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integridad deª?ª blasones, y á menudo contra Jog 
ª?res ?JáS quendos, á los cuales inmola por nece
sidad 1~per1osa. En la mayor parte de las obras 
del antiguo teatro espallol, brota el interés de la 
h_.icha ~ntre el ~onor y la pasión, interés profundo, 
s1mpát1co, sent1d_o con i_gual _viveza por el especta
dor, que en la misma s1tuac1ón no habria obrado 
de tal modo. 

Pero no por eso hay que imaginar que Jas anti
guas obras espallolas fueron exclusivamente subli· 
mes. Lo grotesco, elemento indispensable del arte 
e~ la Edad Medi_a, aparece bajo la forma del gra• 
c10so, qne hace ¡unto ~l héroe el papel de aquellos 
enanos deformes con Ju bóu de colorines y que jue
gan con enormes lebreles acerca de reyes y prínci
pes en cuadros viejos. 
. Ahora suelen representarse en Espalla traduc· 

Clones de obras fran_cesas: ~n Jaén El campanero 
de San Pablo; en Cád1z El pilluelo de Pa,·ts. y sin 
embargo, además de Martinez de Ja Rosa y de Gil 
Y Zárate, que pertenecen á época no muy reciente 
cuenta España con muchos jóvenes de taJento y 
esperanzas. Hartzenbusch, Castro y Orozco, Zo
rnlla, Bretón de los _Herreros, el duque de Rivas, 
Larra, que se suicidó por amor Espronceda que 
ha mue~to tambi~n, son (de los' dos últimos' hay 
~ue d~cir eran) literatos de gran mérito y poetas 
mgemosos. 

XIII 

tclJa.-Córdoba.-EI arcángel Ralael.-La Mezquita 

Nos faltaba conocer la galera de cuatro ruedas. 
Uno de estos vehículos salia justamente para Cór· 
doba y en él nos metimos, en compañia de una 
familia espallola. La tal galera es un carromato 
bajo, cuya parte inferior es una red de esp~rto en 
que se amontonan baúles y paq?etes: Encima ~e 
echan dos 6 tres colchones, 6 meJor dicho, dos sa• 
cos de lienzo que lievan dentro unos cuantos copos 
de lana mal cardada, sobre los cuales se tienden 
transversalmente los viajeros. Todo lo cubre una 
lona tendida en aros. 

La familia que iba con nosotros era la de un 
ingeniero que hablaba bien el francés, y la acom· 
pallaba un tiazo de pésima catadura, salteador qu_e 
lué en la cuadrilla de José Maria y á la sazón VI· 

gilante de minas. El tal individuo seguía la gal~ra 
á caballo con el pulla! en el cinto y la carabina 
en el arzón de la silla. El ingeniero lo esti?1ab~ 
mucho y encomiaba su pro~idad, _sin que le 10sp1-
rara nino-ún recelo el antenor ofic10; verdad es que 
hablandg de José Mari,i me dijo varías veces que 
era honrado á carta cabal. 

El atajo que seguíamos subía y bajaba por un 
terreno lleno de colinas y surcado por estrechas 
calladas (cqyo fondo ocupaban lechos de torrentes 
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secos) Y estaba erizado de enormes piedras que nos 
cau_saban atroces sobresaltos y hacían chillará las 
mu¡eres y nillos. A pesar de los espantosos vaive
nes, de los tropezones con los chicos del ingeniero 
Y de los choques con los costados del carricoche 
nos dormimos hacia la una de la noche. ' 

Cuando el sol nos hacia cosquillas en las nari
ees c_on un rayo semejante á espiga de oro estába
J?~S Junto~ Carratraca, pueblo insignifica~te cuya 
umca particularidad son las aguas sulfurosas para 
enfermedades de la piel. Allf se juega en grande y 
aunque era muy temprano, corrían los naipes y Ías 
onzas que era un gusto. Daba asco ver á aquellos 
enfermos, d~ fisonomías verduzcas, afeadas más 
por la rapacidad, alargar los dedos convulsos para 
ag3:rrar la presa. Llamáronme la atención en el 
patw de la posada unos frescos toscamente pinta
d~s. que representaban corridas de toros con prí· 
mtt1_va ingenuidad. En derredor de las pinturas 
habia coplas encomiando á Montes y á su cuadrílla. 
Es tan popular el nombre de Montes en Espalla 
eomo el de Napoleón en Francia· su retrato está en 
paredes, abanicos y tabaquera~. Compramos al 
mesonero algun_as provisiones, entte ellas un ja
món, que nos hizo pagar carlsimo. Mucho se habla 
de los salteadores de caminos, pero en Ja posada 
es dond~ le desuel!ª? á uno y le desvalijan á man• 
sal va, _sm qu_e el via¡ero pueda recurrirá las armas 
defensivas m soltarle un tiro al mozo que trae la 
cuenta. Compadezco á los bandoleros con toda el 
alma: semejantes venteros poco les dejan que hacer 
Y_ les entregan los viajeros COIII.O limones exprí· 
mtdos. 

Después de echar la siesta fueron enganchadas 
las mulas otra vez, nos tumbamos en los colcho• 
nes del carro, cabalgó el escopetero en el caballejo 
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montafiés y emprendimos otra vez el viaje. A fuer· 
za de salvar baches y barr.ancos y de buscar atajos 
para abreviar, nos extraviamos. El m3:yo~al, con 13: 
esperanza de encontrar el ca_mino, s1gmó ~omo st 
supiera muy bien por dónde iba, porque m corsa · 
rios ni guías son capaces de confesar que se han 
extraviado hasta el último extremo y cuando han 
andado cinco ó seis leguas fu¡ira de camino. La 
verdad es que lo más fácil era perderse en aquel 
camino fabuloso, apenas abierto, y cuyo trazado 
interrumpían á cada paso zanjas hondas. Llegó la 
noche, y para mayor dolor, no había !una, de modo 
que sólo nos guiaba la trémula claridad de las es
trellas. A cada momento bajaba el mayoral, tenta· 
ba el suelo para ver si encontraba rodales que le 
pusieran en buen camino, pero er~n inútiles !118 
pesquisas, y muy contra su ~11sto se v1ó con~trefüdo 
á decirnos que se babia perdido, que no sabia dónde 
estábamos y que no' lo entendía, porq11e había reco
rrirlo aquel trayecto veinte veces y era capaz de 
irá Córdoba con los ojos cerrados. Todo aquello 
nos pareció sospechoso, y empezamos á creer_ que 
éramos quizá victimas de una asechanza. La situa
ción no era nada agradable; nos veíamos sorpren· 
didos por la noche en un país desconocido, lejos de 
todo auxilio humano, en medio de una comarca 
que según fama encierra más ladrones que todo 
el r~sto de Espalia. Tales reflexiones debieron de 
ocurrirseles asimismo al ingeniero y á su amigo el 
exsocio de José Maria (de seguro inteligente en la 
materia), porque cargaron con bala sus car_abinas, 
hicieron lo mismo con otras dos que hab1a en la 
galera y nos las dieron sin decir palabra, lo cual 
era muy elocuente. De aquel modo el mayoral q~e
daba desarmado, y aunque estuviera e? conniven· 
cía con los bandoleros, nada podía podta hacer por 
' 
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sí. De todos modos, después de vagar al acaso du
rante dos ó tres horas, distinguimos en lontananza. 
una luz que brillaba entre las ramas como una lu• 
ciérnaga; lué tal claridad para nosotros como es
trella polar, y hacia ella nos dirigimos lo más dere• 
chamente posible, con exposición de volcar á cada 
paso. Al fin y al cabo llegamos lo bastante cerca 
del cortijo para ver por la ventana donde brillaba 
el velón de cobre. Ladraban furiosamente los pe• 
rros, que nos habían oído y olfateado, de modo que 
pronto se puso en movimiento toda la gente de 
aquella casa, de la cual saJieron algunos hombres 
escopeta en mano, hasta que, convencidos de que 
éramos viajeros extraviados, nos invitaron cortés
mente á entrar en el cortijo. 

Era la hora de cenar. Una vieja arrugada, cur
tida, momificada casi, preparaba en una cazuela. 
de barro un gazpacho gigantesco; cinco ó seis gal
gos dignos de la traí)]a de un rey seguían con aten
ción los movimientos de la vieja, manifestando la 
más melancólica admiración que pueda imaginar· 
se, pero el manjar aquel no era para ellos. Unos 
gatos que parecían quimeras japonesas, por la cos· 
tumbre espallola de éortarles rabo y orejas, mira
ban desde más lejos los apetitosos preparativos. Un 
plato de gazpacho, dos tajadas de jamón y unas 
cuantas uvas rubias como el ámbar formaron la 
cena, que hubimos de disputar á las invasoras fa
miliaridades de los galgos, los cuales, so pretexto 
de hacernos fiestas, nos quitaban materialmente la 
comida de la boca. 

Nos dieron por guia á un mu(l_hacho que con ocia. 
perfectamente los caminos, y nos llevó á Ecija, 
adonde llegamos sobre las diez de la mallana. 

La entrada de Ecija es bastante pintoresca: se 
penetra en ella por un puente en cuyo extremo se 
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alza una puerta semejante á un ar~o de triu?fo. 
El puente atraviesa el Genil, obstruido por rumas 
antiguas y por presas para los molinos.- En la pla~a 
hay dos monumentos: uno es la estatua de la Vir 
gen, dorada y colocada sobre una ~olumna, cuyo 
zócalo cóncavo forma una como c~pilla, ~domada 
con flores artificiales, exvotos y nnl barab¡as de las 
usadas por la devoción meridi~nal. El otro _repre . 
senta á un gigantesco San Cnstóbal, también de 
metal dorado, con la mano apoyada en una palme
ra, cosa muy apropiada á su e~tatura; Jlev~ al hom · 
bro con prodigiosas contracciones de musculos Y 
esluorzo capaz de levantar una casa á un milo 
Jesús lo más delicado y lindo del mundo. 

E¿ija, poco conocida general1;1ent~, _es p~bla
ción muy interesante, de fisono;111a or~grn~hsima.: 
Sus campanarios no son bizantmo~, n~ gót1_cos, m 
del Renacimiento; son chinos, ó mas b_ien Japone
ses. Parecen las torrecillas de algún mzao dedicad_o 
a Kon-Fu-Tzee, Buda ó Fo, porque están revest1• 
dos de azulejos de vi vos colores y cubiertos de te¡as 
verdes y blancas, barnizadas y colocadas como un 
tablero. 

Nuestro parador era bastante cómodo, Y nos 
sirvieron una comida casi ·humana, que saborea
mos oon una sensualidad muy natural después de 
tantas privaciones. Larga siesta en . una ancha 
alcoba, bien cerrada, bien obscura y b1e~ regada, 
acabó de darnos descanso, y cuando subimos en la 
galera, sobre las tres, ya llevábamos cara serena Y 
resignada. 

Pasamos la noche en La Carlota, aldea sm ui:i
portancia, y la posada donde nos albergamos hab(a 
sido sucesiva mente con vento y cuartel. En med1.o 
de un patio se abría la boca de un pozo muy pro· 
fundo, que nos prometía el regalo de agua fria Y 
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cristalina. Asomándome al brocal vi que las pare
des estaban tapizadas cou un verde bermoaisimo. 
~l cal~r era tal, que nos parecia estar cerca de un 
rncend10. Quemaba el aire y las ráfagas de viento 
parecfa que arrastraban moléculas ígneas. Compo
niase la cena de pollo con arroz y azafrán y una 
ensalada con mucho vinagre y poco aceite. Termi
nad? el featin, nos llevaron á nuestras alcobas, tan 
hab1t~das ya! que preferimos acabar la noche en 
el pat10, tendidos en las capas, con una silla tirada 
por cabecera. 
. Loa mesoneros tenfan catadura algo patibula· 

na, pero ya estábamos acostumbrados á las malas 
fachas y no ~aciamoa caso. Un fragmento que de. 
su conversación sorprendf, m_e convenció de que 
la parte moral y la f1s1ca cornan pareias. Creyen
do que no entendfamos el espallol, le preguntaron 
al excompallero de José María si no podrían armar 
nos una emboscada, yendo á esperarnos á algunas, 
!eguas más adelante. El otro contestó noble y ma
Jeatuosamente: 

-De ningún I?odo he de consentirlo, yendo estos· 
caballeros conmigo: además, por si acaso topau con 
l~d':'ones, no :le_van más que lo necesario para el 
VJ~Je, y por ult11no, ambos son robustos. En cuanto 
al 1?gemero, ea mi amigo, y llevamos cuatro ca
rabinas en la galera. 

Tan persuasivo razonamiento convenció al po
sadero y á sus acólitos, que se contentaron por 
aquella vez con los medios de despojo usados por 
los venteros de todos los países. 

Salimos de ali! á las tres de la tarde y por Ja 
noche paramos en una miserable-choza d; gitanos. 
Después de beber unos cuantos vasos de agua me
tendf tranquilamente delante de la puerta y' mi
rando el azul abismo celeste, donde brillaban, 
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como enjambres do abejas de oro, hermosas estre
llas, no tardé eu caer en profundo sueno, como si 
hubiese estado echado en el lecho más blando del 
mundo. A media noche subimos otra vez en la ga• 
lera, y al amanecer estábamos á media legua de 
Córdoba. 

No se crea, al leer que hicimos tantas paradas, 
que Córdoba está muy lejos de Málaga y que ha
blamos andado mucho camino en aquel viaje de 
cua_tro dfas y medio. No recorrimos más distancia. 
que unas veinte leguas, pero el carricoche iba muy 
cargado, el camino era malísimo y no babia mulas 
para cambiar de tiros. 

Un puente sobre el Guadalquivir, muy ancho 
en aquel sitio, sirve de entrada. Cerca están los 
arcos de un acueducto árabe. A la entrada del 
puente hay una enorme torre cuadrada, almenada. 
Aun no estaban abiertas las puertas de la ciudad; 
numerosas carretas de bueyes, majestuosamente 
coronadas con una especie de mitras de esparto 
coloradas y amarillas, muchedumbre de machos y 
borricos blancos cargados de paja y de aldeanos, 
aguardaban la hora con la paciencia y flema de 
los espalloles, los cuales se conoce que nunca tie
nen prisa. Semejante gentio á las puertas de París 
habría armado un alboroto horrible y se hubiera 
desahogado con insultoe; alli no se oía mAs que el 
resonar do los cascabeles. 

Aprovechamos la pausa para examinar á gusto 
el aspecto exterior de Córdoba. Hermosa puerta á 
manera de arco triunfal, de orden jón\co y de tan 
buen gusto que parecía romana, daba /t. la ciudad 
de los califas entrada muy majestuosa, á la cual, 
Bin embargo, habría yo preferido uno de los arcos 
de herradura. que hay en Granada. La mezquita 
catedral se yergue por encima de l.os tejados más 
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bien como ciudadela que como templo, con altas 
murallas de almenas árabes y el pesado cimborio 
católico. Aunque no soy de los que gustan de los 
edificios mohosos, leprosos y negros, me inspira 
horror el color amarillo que tanto encanta á curas 
v cabildos de todos los países, y ese color tienen 
aquellas murallas. 

Abriéronse las puertas por fin y tuvimos el 
gusto de que nos registraran minuciosamente en 
la aduana, dejándonos luego en libertad de irnos 
con nuestros equipajes á la posada más próxima. 

Más africana parece Córdoba que las. demás 
ciudades andaluzas. Sus callejuelas, cuyo pedre 
goso empedrado se asemeja al lecho seco de uu to· 
rrente, no tienen nada que recuerde las costumbres 
europeas. Se anda entre interminables paredones 
de color de yeso, con escasas ventanas llenas de 
celosías, y no se encuentra más que algún pordio· 
sero de sospechosa catadura, alguna devota enlu
tada ó algún majo que pasa á escape en su caballo, 
de blancos jaeces, arrancando millares de chispas 
á los guijarros de la calle. El uso universal del 
blanqueo da un tono ui;¡iforme á todos los monu
mentos, llena las grietas de la arquitecturn, borra 
los adornos y no permite adivinar su antigüedad. 
Gracias al blanqueo, imposible es distinguir la 
pared hecha de cien anos con la acabada ayer. 
Córdoba, centro en otros tiempos de la civilización 
árabe, no es hoy más que un montón de casitas 
blancas, divididas en islotes por estrechos pasillos, 
por los cuales no pueden pasar dos machos de 
frente. Parece que ya no bay vida en aquel cuerpo 
enorme, animado en otro tiemp2 por la activa cir· 
culación de la sangre mora. Pero Córdoba conserva 
la mezquita, monumento único en el mundo y nuevo 
hasta para los viajeros que pudieron admirar en 
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Granada ó en Sevilla los portentos de la arquitec
tura árabe. 

A pesar de su aspecto morun?, Córdoba !lª bue
na cristiana y está colocada ba¡o la especial pro
tección del arcángel San Rafael. Desde el balcón 
de nuestra posada veíamos un monumento muy 
raro que fuimos á examinar de cerca. El arcángel 
Raf~el desde la cúspide de una columna, espada 
en ma~o desplegadas las alas, deslumbrante de 
dorados parece un centinela que vela eternamente 
por la ciudad que le está confi~da. L~ ~olumna es 
de granito ceniciento, con capitel conn~10 de bron• 
ce dorado, y descansa sobre una torrecilla de gra
nito de color de rosa, en cuya base están agrupa~os 
un caballo, una palmera, un león y un !antástteo 
monstruo marino. Completan la decoramón cuatro 
estatuas alegóricas. En el zócalo está el fér~tro del 
obispo Pascual, personaje célebre por su piedad Y 
au devoción al arcáagel. 

En el monumento se lee esta inscripción: 

Yo te ju,·o por Jesuc,·isto ci·ucificado 
que soy Rafael ángel, á quien Dios tiene puesto 

poi· guarda de esta ciudad 

Se me preguntará que cómo se supo que el ar
cángel San Rafael, y no otro, era el patrón _de la 
ciudad de Abderramán; contestaré por medio de 
un romance impreso con licencia en Córdoba, en 
casa de don Rafael García Rodríguez, calle de la 
Librería. Cuéntase eu él cómo el bienaventurado 
arcángel se apareció á don Andrés Roelas, ~acer
dote cordobés, y le dirigió un di~curso cuya pnmera 
frase es precisamente la copiada en la columna. 
Aquel discurso, conservado por la leyenda, duró 

12 
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más de hora y media, estando el cura y el arcán • 
gel sentados en sendas sillas, uno frente á otro. 
La aparición se verificó el 7 de Mayo de 1678 
y e~ monumento se erigió para perpetuar su me'
mor1a. 

La p~rte ~xlerior de la catedral nos sedujo poco, 
pero la rn!enor, nos recompensó ampliamente. 

El califa Abderraman I mandó poner los ci• 
mientos de la mezquita de Córdoba hacia el final 
del siglo VIII, y los trabajos se hicieron con tal 
ª?tividad, que terminó la construcción a princi
p10s del_ I~. ¡~n veintiún allos se hizo el gigan• 
tesco ed1fic10! Siempre he sentido que los moros no 
hubi~ran seguido siendo d~ellos de Espa!ia, que 
perdió mucho con sn expulsión. En su tiempo Cór
doba contaba 200.000 casas, 80.000 palacios y 900 
ballos; 12.000 aldeas le servían de arrabales· ahora 
no tiene ni 40 000 almas y está casi desiert;, 

Abderramán quiso hacer de la mezquita de Cór· 
doba una especie de Meca occidental el primer 
templo del islamismo, después de aq~el en que 
yace el cuerpo del profeta. No be visto la casbak 
de 13: Meca, pero dudo de que iguale en magnifi• 
cenc1a y en extensión a la mezquina espa!iola. Allí 
se conservaba uno de los originales del Alcoran y 
como más preciosa reliquia un hueso del brazo de 
Mahoma. 

La mezquita de Córdoba tiene siete puertas 
nada. monumentales por cierto, porque su coas'. 
trucc1ón se opone á ello y no consiente la majes
tuosa portada in:iperiosamente dispuesta para las 
catedrales católicas. Pasemos si gustais por el 
Patio de los Na,·anjos, inmens~ y magnífido plan
tado de enormes árboles contemporáneos 'de los 
reyes moros rodeado por largas galerías, enlosado 
mármol, y sobre uno de cuyos lados se eleva un 
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campanario de mediano gusto, torpe imitación de 
la Giralda. 

La idea más clara que se puede dar de este in
menso edificio consiste en decir que se parece a 
una inmensa explanada plantada de columnas. 
Aquélla tiene 420 pies de ancho y 440 de largo. 
Las columnas son 860 y se dice que la mezquita 
primitiva tenia el duplo. La ~mpresi~n se?tida al 
entrar en ese antiguo santuario del 1slam1smo no 
se parece en nada a las emociones que suele cau
sar la arquitectura. Parece que se anda por un 
bosque con techo; adonde qui.era que se mire, 
piérdese la vista entre filas de colu~nas que se 
cruzan y se prolongan, como vegetación de m~r
mol espontaneamente brotado ~el suelo .. Hay diez 
y nueve naves a lo ancho y tremta y seis á lo lar 
go. Cada nave esta formada por dos filas de arcos 
superpuestos, algunos de los cuales se cru_zan y 
entrelazan. Cada eolumna es de una sola pieza Y 
tiene diez ó doce pies basta el capitel, corintio 
árabe fuerte y elegante, mas parecido á la palme 
ra alrlcana que al acanto griego. Son de mármoles 
raros, de pórfido, de jaspe y de otras materias pre
ciosas. Se supone que algunas proceden de un an 
tiguo templo de Jano; de modo que han _servido 
para tres religiones. La primera ~e hundió para 
siempre en el abismo de lo pasado; la segunda fué 
arrojada fuera de Europa hasta el fondo de la bar· 
baria oriental· la tercera, después de haber llegado 
al apogeo mi~ada por el libre examen, se debilita 
de dia en 

1
dia , hasta en las comarcas donde reinó 

como absoluta soberana; tal vez dure lo bastante 
la mezquita para que la cuarta fe se instale alli á 
la sombra de los arcos. 

En tiempo de los califas, 800 lámparas de plata 
llenas de aceites aromaticos alumbraban las largas 
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naves, hacían resplandecer el pórfido y el jaspe de 
las columnas y arrancaban destelJos luminosos á 
las estrellas de oro de la techumbre. Entre aquellas 
lámparas estaban las campanas de Santiago de 
Compostela, conquistadas por los moros; vueltas 
del revés y colgadas de la bóveda con cadenas de 
plata, iluminaban el templo de Alá y de su profeta, 
asombradas de verse trocadas de campanas cató
!icas_en l~mparas musulmanas. Hoy, la parásita 
1gles1a cr1st1ana, masa enorme con capillas reta
blos y sacristlas, es como monstruoso hongo de pie
dra, ~er~uga arquitectónica nacida en la espalda 
del ed1fic10 árabe. Fué construida según disello de 
Hernán Ruiz, y no deja de tener mérito. Fué erí 
gi~a por el cabildo, contra el parecer del ayu·uta
m1ento, por orden sorprendida al emperador Car
los V, que no conocía la mezquita. Cuando algunos 
allos después la víó, dijo: ,De haberlo sabido •no 
cons~ntier_a yo que se tocara á la obra antigua; 
habéis qmtado lo que no podrá verse en ninguna 
parte para poner lo que se ve en todas., En el coro 
se admiran escenas del Antiguo Testamento escul
pidas _en madera maciza, obra de Pedro' Duque 
C_orne¡o, que co1;1sagró á tan prodigioso trabajo 
d10z allos de su vida, según se puede ver en el se· 
pulcro del pobre artista, que está á pocos pasos de 
su obra. Otra_ tumba hay allí bien rara, empotrada 
en el muro: tiene la forma de un cofre y está ce
rrada con tres candados. ¿Cómo se las arreglará el 
cadaver, el día del juicio final, para abrir las ce
rraduras, y cómo encontrara las llaves en tales mo
mentos de desorden? 

Desaparecieron el magnífico a.-tesonado de ce
dro y el enlosado primitivos, sustituidos respecti· 
vamente por bóvedas de dudoso gusto y ladrillos 
que han levantado el suelo, haciendo más notable 
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el defecto gen~ral del edificio, demasiado bajo para 
su gran extensión. 

A pesar de esas profanaciones, .la mezquita de 
Córdoba es todavía uno de los monumentos :nas 
maravillosos del mundo. La parte llamada el Mirah 
se conserva Integra. . 

El artesonado esculpido y dorado, con su media 
naranja cubierta de estrellas, las ventanas. caladas 
con celosías que ciernen la luz, la galena de co 
lumnitas los mosaicos de cristales de colores, los 
versícul:s del Alcorán, en letras de cristal dorado, 
que serpentean á través _de adorno_s y arabescos 
complicados, forman con¡unto de riq_ueza, hermo
sura y eleooancia ma00icas cuyo equivalente sólo 
podría hallarse en L;s mu' y ~n_a noches . De allí se 
pasa á un santuario adornad1B1mo, cuyo techo es 
de un solo pedazo de mármol,. cuya concavi_dad 
tiene la forma de una concha, cmcelada con mfi
nita delicadeza. Aquello debía de ser el sancta sa1_1c· 
to..um lugar formidable y sagrado, donde se sm · 
tetiza: más que en otro alguno, la presencia de 
Dios. 

Cuando íbamos á subir, el pertiguero que nos 
guiaba nos llevó misteriosamente á un rincón obs · 
curo y nos ensefió, como suprema curiosidad, un 
crucifijo que, según dice, fué grabado co!1 las ullas 
por un cautivo cristiano en una col u mm ta de pór
fido á la cual estaba encadenado. Muy duras eran 
las uilas en aquel tiempo ó muy blando el pórfido. 
También nos enselló un enorme colmillo de marfil 
colgado de la cúpula con cadenas de hierro: dicen 
que pertenece á uno de los elefantes destiu~dos á 
transporta. los materiales para la construc~1ón de 
la mezquita. Al dar algunas pesetas al cicero_ne 
pareció disgustarse el compallero de _José _Ma_na, 
que nos habla acompallado, y pronunció la s1gmen-
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te herética frase: «¿No habría sido mejor dar esos 
cuartos á un honrado bandolero, que A ese mal aa 
criatán?• 

Vista la catedral, nada nos detenía en Córdoba, 
que ea ciudad poco divertida. La galera misma que 
nos babia traído nos llevó basta Ecija, donde pedi
mos un calesín para volver á Sevilla. El calesero 
nos consideró demasiado altos, fuertes y pesados á 
mi compall.ero y á mi para su coche y puso todo 
género de dí!lcultadea. Decía que nuestros baúles 
pe~aban tanto, que se necesitaban cuatro hombrea 
para levantarlos y romperían el carruaje. La últi
ma objeción la destruimos colocando nosotros mis• 
moa con la mayor facilidad los baúles calumniados 
en el calesín, lo cual determinó al calesero á que. 
emprendiéramos la marcha. 

En la Luisiana, toda la población estaba ten
dida delante de las puertas, roncando al fresco. 
Nuestro coche hacía levantará hileras de durmien
tes, que se apoyaban en la pared, refunfull.ando 
y prodigándonos todas las lindezas del vocabulario 
andaluz. Cenamos en una posada de malas trazas, 
más provista de trabucos y escopetas que de bate
ria de cocina. Enormes perros segulan todos nues
tros movimientos y pareclan dispuestos á esperar 
una sella! para despedazarnos á dentelladas. A 
pesar de la apariencia siniestra de aquel lugar, no 
nos degollaron y pudimos seguir nuestro camino. 

El suelo era más arenoso cada vez, y las ruedas 
del calesín se hundían basta el cubo en terrenos 
movedizos. Para que descansara el caballo, fuimos 
á pie, y hacia media noche llegamos á Carmona, 
donde tenla.moa que dormir. El cuarto que nos die 
ron estaba adornado con litografías mallsimaa que 
representaban episodios de la revolución de Julio 
en Francia, lo cual nos agradó, y casi nos enter-
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neció porque nos parecía aquelt un pedazo de 

nuest~a patria colga~a de 1\1:ruebi~ al coche nue-
Apenas tuvimos ttemp~, a.da á Carmona, pobla

varnente, de echar fna ~t á la cual dan aspecto 
eión blanca como a na . 's y torres de un excon
pintoresco lo~ <;ampanario 

vento de mon¡as. l" de Carmona el paisaje era 
Desde que sa irnos el calor ~enos intenso. 

menos árido, más fftgº18: Je loa Panaderos, célebre 
Pronto llegamos á ca el nombre indica, y sus 
por su buen p~n, co~~B cuales acuden los aficio · 
eorridas de novillos, á ·6 la Giralda en el 
nadas sevillanos. Pro~to ap~r:~~és pasábamos por 
Jorizonte, y algunas d ºcª:rm~na cuyo arco servia 
iebajo de la ptria l!minoso cr~zado, entre ondas 
de marco á un on o aleras borricos, machos 
d, vapores dorados! por !educto' romano ergula á 
y carretas. Soberbio _ac sus arcos de piedra. Al 
Ja izquierda de~ ca.mb rno asas cada vez más próxi
-0trn lado se almea an. c 
ma1. Estábamos en Sevilla. 


